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amigo ae m Je L 
Un impulso afectivo, conjugado con su inquietud investigadora 
u el profundo conocimiento de los temas económicos u socia-
IN MEMORIAM 
Húmeda aún lo tinta de este libro, nos llega la doloroso 
nueva del fallecimiento del autor 
DON JOSÉ AGUADO SMOLINSKI 
(q. S . G . h.) 
Su muerte nos priva de uno de los mejores amigos de la 
Coja de Ahorros, y a León de su hijo ilustre. 
Con entrañable emoción, con el hondo afecto que a cuantos 
laboramos en esta Entidad con él nos unía, queremos rendirle 
este homenaje postumo y pedir a Dios Nuestro Señor que, con su 
misericordia infinita, le conceda la gracia del descanso eterno. 
Así sea. 
CAJA DE AHORROS Y 
MONTE DE PIEDAD DE LEÓN 
Hay una faceta especialísima que brilla como norte y guía en 
la vida de D. José Aguado: su amor acendrado a León. Ena-
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morado de la tierra que le viera nacer, a ella dedicó sus- mejo-
res afanes como Ingeniero de Montes; en el puesto de Subdi-
rector de lo. Caja de Ahorros y, sobre todo, desde la Alcaldía 
de la capital, en la que una labor trascendente y constructiva 
acusa su recia personalidad, amplia visión del presente y el 
férvido deseo de lograr para su ciudad la grandeza que él la 
deseara. 
E l merecido ascenso en su carrera le llevó a un elevado 
cargo en Madrid, privándonos a nosotros de su valiosa coope-
ración y a León de la presencia física —no de la espiritual— 
de uno de sus hijos más destacados. 
Pero no es nuestro propósito trazar en estas líneas una 
biografía, y menos la presentación, de quien es sobradamente 
conocido y estimado por todos. Queremos tan sólo poner de-
relieve las fuerzas espirituales e intelectuales que movieron 
a D. José Aguado Smolinski a escribir este libro. Y resaltar, 
de paso, los méritos del autor, cuyos estudios, inteligencia y 
cariño a León y a la Caja de Ahorros, son la mejor garantía 
del valor de lo que el lector encontrará más adelante. 
Nuestra gratitud, y la reiteración de nuestra amistad, a D. Jo-
s é Aguado Smolinski por esta obra que va en honor y prestigio 
de una tarea de y para la provincia de León. 
MAXIMINO GONZÁLEZ PUENTE 
Presidente del Patronato de la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de León. 
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JUSTIFICACION 
A, í L cumplir medio siglo de existencia la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de León, a cuyo nombre nos ligan tantos vínculos de afecto y tantos lazos 
entrañables, hemos querido aportara la conmemoración de fecha tan señalada 
nuestro grano de arena, seguramente desproporcionado, en su modestia, a la 
magnitud del hecho recordado, pero nacido con la máxima sinceridad y el ma-
yor cariño hacia la obra de la Institución leonesa. 
Dos razones fundamentales nos mueven a rendir este homenaje que recibe 
y merece la Caja de Ahorros: una, el acendrado amor que por León sentimos y 
que nos obliga, al contemplar la evolución y progreso de la ciudad, a no olvi-
dar la parte que en realidad corresponde a la Institución que cumplió su cin-
cuentenario fecundo; y la otra, el reconocimiento leal de las muchas atenciones 
recibidas a través de plurales circunstancias y diversas coyunturas. 
Por tales motivos, y por cuantos de admiración despierta la callada labor 
de la Entidad, bien quisiéramos que nuestra pequeña colaboración en la conme-
moración de una fecha notoria, estuviera a la altura de la propia y alta función 
que se glorifica; pero forzoso nos es reconocer, en el umbral de estas páginas, 
que únicamente la buena intención y el afecto de quien las redacta, justifican 
el atrevimiento de ofrecerlas. 
La tarea ingente de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León a lo 
largo de sus diez lustros de existencia requeriría, para ser detalladamente des-
crita, una extensión y una hondura que no puede abarcar este trabajo, sola-
mente dedicado a exaltar en breves párrafos su magnitud de conjunto. 
Nadie busque, pues, en cuanto sigue, otra cosa que la manifestación "del 
júbilo cordial con que nos unimos a la fecha en que la fecunda Institución leo-
nesa cumplió cincuenta años , dejando tras su paso toda una estela de obras rea-
lizadas, dolores enjugados e iniciativas concluidas. 
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LEÓN 
Su posición histórica es de muy empinada categoría. 
Fundada la ciudad hacia el año 70 de la Era Cristiana, por la Legio V I I , 
reclutada por Roma entre los iberos, fué ciudad castrense en la magna lucha 
de cántabros y astures con aquellas legiones que armaba Roma para conquis-
tar, m á s que el alma hispana, el oro de las Médulas, el cobre de Villamanín, el 
antimonio de Riaño... la rica entraña de las montañas leonesas. 
La huella romana dejó su marca vigorosa en las murallas que aún rodean 
el recinto de la ciudad; la muralla cuadrangular, según los planos uniformes que 
Vitrubio registró sabiamente, con sus lienzos de enormes sillares y sus cubos 
recios que tantas veces coronaron guerreros de todas las épocas . 
La Reconquista, bajando de la montaña , encontró asiento y defensa en 
León, baluarte de la independencia patria, y los hijos de Alfonso I I I , el Magno, 
son ya los primeros reyes del nuevo reino, que dió para siempre al escudo na-
cional el blasón simbólico del león rampante. 
Y nació la raza fuerte que da a la historia nombres cargados de honor, que 
pregonan umversalmente la alteza moral de la vieja ciudad: el centurión roma-
no San Marcelo, Patrono de León, que entrega su mande y su vida antes que 
rendir ofrenda a los dioses paganos; el ejemplo y timbre de la lealtad, Guzmán, 
el Bueno, que sacrifica a su hijo por cumplir la palabra al Rey; el gallardo 
D, Suero de Quiñones —del magnífico linaje leonés de los Condes de Luna- -, 
el del Paso Honroso de la Puente del Orbigo, que a campo abierto en el cami-
no de Santiago, rompe lanzas de «fierro de Milán», y todo por una empresa de 
amor romántico.. . 
La casa de San Marcelo, el Palacio de los Guzmanes, la bella portada de la 
morada solariega de los Condes de Luna, alzan sus artísticas preseas para glo-
ria y ornato de las señoriales tradiciones leonesas. Los Condes de Luna eran 
recios de gesto y de carácter; su palacio del siglo XV habla de fortaleza y 
arrogancia. 
Los Guzmanes tenían un señorío y grandeza que un Guzmán supo plasmar 
en el grandioso patio, en la elegante portada y en toda la traza de un edificio 
cuyos planos trazó Rodrigo Gil de Ontañón. 
La Edad Media, que bautizó la paganía levantando la maravillosa Cate-
dral sobre las termas romanas, dió a León el rango de capital de la España 
cristiana, trayendo a la ciudad el sagrado cuerpo de San Isidoro, padre de los 
saberes hispanos, a su basílica venerable, austero y fuerte templo del arte 
religioso español , de los ábsides románicos, de las altas V2ntanas estrechas, de 
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los capitales historiados... Sombra que invita a la oración, la oración peniten-
cial del Rey Fernando I , que, ante el altar de esta iglesia, abandonó los atribu-
tos de su realeza, vistió el sayal y dió el alma al Creador. 
Todo el romance español y medieval, insuperable de color, de brío y de 
gentileza, con espiritualidades profundas y caballerescas aventuras, quedó aquí ' 
en las piedras y en las calles de una ciudad de muy alto exponente castizo. 
Y por todas partes la huella del camino de peregrinos santiaguistas, y camino 
de caballeros aventureros... 
Plaza del Mercado viejo, al respaldo de los ábsides de la venerable iglesia 
de Santa María del Mercado, plaza magnífica con cruz y fuente, un convento 
monjil con graciosa celosía a modo de salediza solana... Y por allí la calle de 
D. Gutierre, caballero del Rey Alfonso X I y de Doña Leonor de Guzmán: una 
calle toledana o sevillana... Y la calle de Mata-Siete, cuyo nombre es ya una 
página de sangre escrita en una rinconada propicia al desafío de un solo va-
liente que, apoyado en la pared, se bate, y mata y muere por salvar el honor 
de una dama y el nombre del Rey... Y más allá otro convento fundado por un 
Quiñones , un convento que parece un fondo escenográfico para una escena de 
Tenorio o de Margarita la Tornera... Y la calle del Moro Malacín, calle 
hebrea... 
Y sobre las memorias antiguas y las calles evocadoras, el triunfo de las 
torres de la Catedral más linda de España —y España es la nación de las ca-
tedrales suntuosas y bellas. 
La torre de las campanas, del XI I I y XIV, torre de fortaleza vigilante, recia 
y severa; la torre del reloj, airosa obra del XV, de salada aguja como las de la 
Isla de Francia; la fachada del sur, con estatuas de fina expresividad; el ábside 
fantástico, de portentosa filigrana; el hastial de occidente, con pórtico de dan-
tescas escenas, y la dulce imagen de la Virgen Blanca, que sonríe eternamente. 
La Catedral en su interior, es un Te Dcum de piedra; linterna mágica que 
el sol alumbra dejando caer de los ventanales prodigiosos una luz coloreada 
que parece polvo de flores. 
La colección de vidrieras artísticas mejor que hay en el mundo. Las vidrie-
ras altas, que representan la santidad; el triforio, con la heráldica nacional; la 
galería baja, que muestra la flora regional... 
La ofrenda de la virtud heróica, la de la nobleza hispana y la de los cam-
pos y las montañas leonesas, 
Y al fondo, el rosetón de la Gloria, que a la luz de la tarde, vibrante de 
color, canta la despedida del día en la gallarda sinfonía de tres colores domi-
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nantes: el t rno agudo del amarillo, el tono medio de un encarnado anaranjado, 
y el solemne de un azul profundo. 
A l dejar la Catedral, el viajero se interna de nuevo por las calles; pero esta 
vez encamina sus pasos a la nueva ciudad, progresiva y alegre: la de los bares 
y las casas lujosas y los jardines de la Plaza de Santo Domingo... 
A l salir de León, camino de Galicia, el espléndido edificio santiaguista de 
San Marcos, renacentista plateresco, nos habla de los Freircs, Caballeros de la 
Orden Militar de Santiago. E l monumento es de señorial prestancia, como 
cumple a la grandeza linajuda del templo, trazado por los más ilustres artistas 
del arte renaciente; un alarde de fervorosa piedad, como preciosa ofrenda de 
caballeros que llevaban la cruz jacobea en el pecho y en la espada. Allí vivió 
el doctísimo y asombroso D. Francisco de Quevedo. 
AL FINALIZAR EL SIGLO XIX 
De aquellas grandezas históricas que hicieron de León centro del que irra-
dió gloria, religión y cultura, en las postrimerías del siglo pasado, sólo queda-
ba nostálgico recuerdo y la presencia de esos maravillosos monumentos, testigos 
permanentes y excepcionales de virtudes y gestas heroicas y del saber humano. 
León presentaba por entonces el aspecto de una tranquila capital provin-
ciana de tercer orden, cuya evolución natural hubiese terminado en sosegado 
estancamiento. Sus habitantes no pasaban de 15.000 y la mayoría de las edifi-
caciones que formaban el casco de la ciudad, carecían del aspecto de moderni-
dad y comodidades interiores que ya por entonces presentaban no pocas ciuda-
des españolas . León era la admirable población-musco de todos los tiempos, 
pero su progreso se hallaba paralizado. 
Todo en León era añoranza , recuerdo... Pero faltaba savia vivificadora, es-
píritu emprendedor, el alma que bullía en el mundo iniciándole en las empresas 
modernas. La industria provincial era rudimentaria y escasa. Solamente en el 
partido de La Bañeza algunos batanes primitivos enfurtían las estameñas y 
pardos burdos usados por los labiiegos; en el Hospicio de la capital, contados 
tejedores, a fuerza de habilidad, confeccionaban a mano mantelerías adamas-
cadas, vistosas y de indudable mérito; en las montañas , caseras y lentas cons-
trucciones de ruedas para carros y maderas para cubas; los ribereños del Esla 
y del Orbigo extraían aceite de linaza para sus candiles, y también para a l i -
mento cuando la necesidad apremiaba; en las comarcas vinícolas, se lograban 
unos caldos, defectuosos por empírica elaboración, y lo mismo sucedía con el 
queso en la montaña , donde la mantequilla, única y venturosa excepción, re-
sultaba exquisita pese a su rudimentaria producción... Demuestra el grado de 
atraso de la provincia en aquella época, el hecho de que, aunque la cruzaba el 
ferrocarril, los transportes casi en su totalidad, se confiaban a los maragatos 
tan expertos y fieles arrieros como lentos transportistas. 
Por los Santos y San Andrés, en León; por San Martín, en Mansilla, y con 
motivo de sus fiestas típicas en Astorga, Villablino, Ponferrada, Sahagún, V i -
Uafranca, Boñar, etc. celebraban sus ferias las poblaciones leonesas. A ellas acu-
dían, en pintoresca asamblea, todos los tipos indígenas: el campesino, con su 
chupetilla azul y la imprescindible capa; el maragato, de corto jubón y amplios 
Pocos reconocerían en esta visión pueblerina y tranquila las cercanías de la 
leonesa plaza de Santo Domingo, rodeada en 1950 de bellos edificios y mo-
dernos comercios. El paso de ios años y el tesón de las gentes ha hecho este 
milagro que parece requeriría esfuerzos sobrehumanos para ser realizados. 
calzones sujetos a la rodilla; el montañés , ataviado con chaqueta ligera ajusta-
da al talle; el berciano, cubierto con anguarina... Unos calzando zapatos y bo-
tines; otros zuecos, a lmadreñas o herradas galochas. Y cubiertos con amplios 
sombreros de fieltro o paja de las más variadas formas, o con monteras de 
igual diversidad. Y las mujeres, de corto rodado, jubón de mangas, dengue de 
paño ribeteado de terciopelo, collar de sartas, tonegra y mantilla redonda, com-
pletaban el conjunto abigarrado y vistoso donde competían en pintoresca pug-
na el color y el movimiento. 
Pero del atractivo típico de estos mercados leoneses, el observador 
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curioso entresacaba una melancólica impresión de penuria que les servía de 
fondo. Las transacciones eran premiosas, encarnizadas pudiéramos decir. Ven-
dedor y comprador, faltos de recursos, discutían inacabable y desesperadamen-
te el precio de la mercancía. Unas pesetas de ventaja suponían un triunfo que 
ambos contratantes procuraban conseguir, aún a costa de diálogos intermina-
bles, de apurados argumentos, desproporcionados esfuerzos con el valor de lo 
disputado, León era rico, Pero su atraso, la incuria de unos y el renunciamiento 
de los más , le hacían sufrir las fatigas que acompañan a la pobreza... 
LA USURA Y EL REMEDIO 
Así como la debilidad fisiológica desarrolla en el cuerpo los gérmenes pa-
tógenos que lleva en estado latente, del mismo modo en la sociedad brotan las 
lacras más diversas y perniciosas cuando sus defensas disminuyen por debilita-
miento o escasez. 
La usura —endémico mal de los pueblos indigentes— es la primera en 
aparecer y la que con más vigor se desarrolla. La pobreza jamás pudo imponer 
condiciones; tiene que aceptar, resignada, las que le fijan los que, sin concien-
cia, comercian con la necesidad. Seguros árbi tros en el contrato, las cláusulas 
les son siempre favorables, despiadadamente favorables muchas veces. E l usu-
rero es el más terrible y pertinaz azote de la pobreza. Parece remedio en las 
crisis porque, momentáneamente , resuelve los problemas. Pero sus gabelas son 
tan abusivas, que acaban devorando, primero las ganancias del objeto que gra-
van, y luego el objeto mismo. La usura es solución transitoria y ruina perma-
nente y a corto plazo. 
Ya hemos visto la penosa pincelada que nos ofrecía la provincia de León 
a fines del siglo pasado. Sin industria, su agricultura —fundamento de vida en 
todos los pueblos— carecía de recursos. No tenía el apoyo del crédito y, para 
hacer frente a la penuria imperante, se veía obligada a usar del préstamo clan-
destino que le ofrecía la usura. 
Tan lamentable situación fué observada por un benemérito grupo de leo-
neses, cuyos nombres merecen gratitud perenne de sus paisanos. Decidieron 
ponerle remedio. Fué tan generosa su intención que, no' sólo desdeñaron toda 
recompensa material, sino que, para poner en marcha la idea, no dudaron en 
aportar los medios económicos necesarios. 
Aspiraban a redimir de la usura a los leoneses necesitados, ¿Cómo lograr-
lo? Luchando contra la avaricia con generosidad; prestando dinero a un tanto 
por ciento mínimo; reuniendo los beneficios que así pudieran obtener para 
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acumular más medios con que atender las peticiones que, a ritmo creciente-
mente acelerado, se les hicieran. Así nació la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de León. 
ORIGEN DE LOS MONTES DE PIEDAD 
El primer Monte de Piedad, que en sus comienzos recibiera también las de-
signaciones de Monte de Misericordia y Monte Pío, nació en el siglo XV, con-
cretamente en el año 1462, en la ciudad italiana de Peruggia. Fué su impulso 
r 
La Plaza de Santo Domingo a principios de siglo, cuando el Monte de Piedad 
iniciaba su callada labor. Nadie reconocería en esta estampa de hace diez 
lustros el bello centro urbano de que hoy la capital se enorgullece. 
creador la caridad franciscana, pues, aunque se discute el nombre del fundador, 
nadie niega que era fraile de la Orden de San Francisco de Asís. La intención 
fué redimir a los pobres de la usura. 
Naturalmente, pronto se alzaron contra la iniciativa los intereses creados 
de quienes se dedicaban a tan lucrativa como deshonesta industria, fundando 
su campaña de calumnias y descrédito en falaces y cínicos argumentos. 
Tanto fué el escándalo de aquella campaña, que motivó la intervención de 
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la Iglesia —que ya anteriormente había decretado la excomunión de los usure-
ros—, la cual, estudiando la cuestión, con la razón, dió su apoyo a la generosa 
iniciativa en el Concilio de Letrán, que estimó legal el funcionamiento de los 
Montes Píos. 
En el siglo XV comienzan a extenderse por Europa los Montes de Piedad 
a imitación, más o menos exacta, del primitivo de Peruggia. Las dificultades e 
intrigas de los oscuros elementos interesados en su obstaculización, hicieron 
lento el desarrollo, y en algunos paises, a pesar de tener decidido apoyo de los 
Monarcas, fracasó el proyecto. 
Concretamente en España, se discutió la conveniencia de hacer realidad 
tan loable iniciativa. El primer voto favorable fué el de Felipe IV, quien llegó 
a afirmar que en los Montes de Piedad estaba la salvación del Reino. No obs-
tante, después de infinitas discusiones, asambleas, estudios y proposiciones, el 
proyecto hubo de ser abandonado, 
Pero lo que no logró la Corona con todo su poderío, lo realizó la Provi-
dencia por medio de un humilde sacerdote, capellán de las Descalzas Reales. 
El hecho de pertenecer éstas a la Orden Franciscana vinculaba, en cierto modo, 
el Monte de Piedad madrileño —el primero de E s p a ñ a - - a la Comunidad reli-
giosa de la que surgiera la feliz idea. 
Si D. Francisco Piquer hubiera sido financiero, unos cálculos matemáticos 
acaso le habr ían disuadido de su empresa. Pero Piquer era, por fortuna, hom-
bre de fe. Sabía que nada hay imposible para la voluntad de Dios. Y sabiéndo-
lo, elevó sus oraciones al Supremo Hacedor implorando el apoyo divino para 
su idea. Y un día —el 3 de diciembre de 1702— reunió a sus familiares y servi-
dores y ante ellos, al depositar una moneda en la hucha que previamente había 
colocado a los pies de la Virgen, dijo con firmeza de vidente: «Sean ustedes 
testigos de que este real de. plata ha de ser el principio y fundamento de un 
Monte de Piedad que Dios ha de fundar para sufragio de las almas y socorro 
de los vivos». 
Proféticas palabras. Aquella hucha histórica —reliquia que conserva el 
Monte de Piedad de Madrid— y otras 137 que repart ió entre sus amistades, se 
llenaron bien pronto de donativos que bastaron para considerar iniciada la 
Institución y en marcha sus operaciones. Consistían éstas en prestar a los ne-
cesitados con garantía prendaria y con el compromiso de entregar una limosna 
voluntaria al cancelar el préstamo, limosna que seria destinada.a sufragios por 
los difuntos. 
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LA SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS D E L PAIS 
Y E L MONTE DE PIEDAD DE L E O N 
La Real Sociedad Económica de Amigos del País —benemérita y centenaria 
Entidad leonesa— dedicaba sus afanes a procurar la prosperidad de la región 
y , con especial cuidado, a facilitar enseñanzas gratuitas a cuantos muchachos 
acudían a sus aulas, contribuyendo así a la formación cultural y moral del ve-
cindario en horas compatibles con otras ocupaciones. Era, por decirlo así, ma-
nantial de conocimientos y capacitación para unos, y de perfeccionamiento 
para otros. 
Pero, con visión integral de la enseñanza, no sólo nutría la inteligencia de 
sus alumnos, sino que guiaba su corazón y fortalecía su voluntad con consejos 
y sanas prácticas. Enseñaba y educaba. No fiaba su tarea solamente en la cul-
tura, sino que la completaba con frecuentes concursos donde se premiaba el 
saber y se estimulaba, a la vez, la virtud, la obediencia, la constancia en el tra-
bajo, el respeto a los superiores.,. Sus diplomas eran garantía segura de com-
petencia y honradez profesional. Aún pueden leetse las bases a que se ajusta-
ban aquellos concursos, y son de admirar la minuciosidad, prudencia, equidad, 
patriotismo y religiosidad en que se inspiraban. Verdaderos modelos de peda-
gogía social. 
Mas los directivos de la Sociedad Económica de Amigos del País, leoneses 
ilustres, no satisfechos con el bien que ya prodigaban, decidieron extender su 
tutela al campo del ahorro, hasta entonces olvidado en la provincia. Eran con-
fadísimos los que lo practicaban y para esto en forma rudimentaria, sin método 
ni utilidad privada ni social. Se trataba únicamente de inmovilizar en el arca 
las economías alcanzadas, privando al dinero de su virtud fecundante que se 
acelera con el movimienío. 
Era preciso inculcar en la población el espíritu del ahorro científico, mo-
derno, social y cooperativo, medíante el cual uno ayuda a los demás y recibe, 
en cambio, la ayuda sumada de todos ellos. Había que crear el recipiente capaz 
de atraer los muchos pocos dispersos para encauzarlos e invertirlos en algo 
productivo con la potencia que da la unión. 
La iniciativa tenía como objetivo principal la redención del hombre modes-
to, del pequeño labrador, exprimidos continuamente por las egoístas industrias 
del prestamista avaricioso e ilegal. Había que liberar ni campo leonés de las 
terribles secuelas de la usura, que le tenían aprisionado, sin movimiento ni i n i -
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dativas, dcvolvicndore a la vida a l dotarle de recursos desinteresados y fáciles 
de alcanzar. 
Poco a ¡poco, con generosidad digna de imitaciónr fueron perfilándose las-
líneas de la proyectada Entidad destinada a recoger,, encauzar y fomentar el 
ahorro leonés, a llevar tranquilidad y holgura a innumerables hogares, remedio 
a muchas calamidades y a impulsaren una palabra, el progreso y bienestar 
de la provincia. 
Inspirador de tan feliz idea fué Don Felipe Llamazares^ a la sazón directi-
vo de la Real Sociedad Económica de Amigos del Pa ís , quien en 24 de febrero 
de 1856f la comunicó a sus compañeros de Junta, nombrándose una comisión, 
que con él integraron los Sres, Carballo, Garcés , Mercadillo, Sosa, Argüclles, 
Gaite y el secretario D. Ramón D. Fernández. 
Largo plazo de madurez llevó el proyecto; no era asunto baladí intentar 
derribar el poderoso tinglado de la usura. El 2 de marzo de 1859 se presentaba 
el proyecto a la Junta en el vetusto e histórico caserón de la Económica. De-
bate interesante provocó en aquélla la conveniencia de unir la Caja de Ahorros 
con el Monte de Piedad, criterio éste sustentado por el Sr. Arrióla y que al fin 
predominó, adhiriéndose, sin reservas, todos los reunidos, desde su presidente, 
Don Pablo FIórez, al Archivero Sr. Tejerina. 
Hasta el 29 de marzo de 1879 no vuelve a tratarse de tan interesante tema, 
y entonces Don Eduardo Gallán lamenta el abandono en que se encuentra el 
proyecto, formando con D. Hipólito Casas una nueva comisión para darle 
impulso. 
Sucesivas renovaciones de la Junta impidieron, sin duda, el coronamiento 
de la iniciativa. Sin embargo, en 28 de abril de 1880 vuelve a tratarse de tan 
interesante asunto. Y, por fin, el 17 de mayo de 1899 se ap robó , en principio, el 
Reglamento de la futura Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León, tomando 
este acuerdo la Junta formada por los Sres. Pallares, Sanz, González, Rodríguez, 
Fernández, López Núñez, Cienfuegos y Barrientos y la ^omisión para el estu-
dio del citado Reglamento, por los Sres, Garrote, Santos y Morán. Unos días 
más tarde, el 4 de junio del mismo año , se aprobaba definitivamente el Regla-
mento, que fué enviado al Gobierno de S. M. para sanción, 
PRIMEROS PASOS DE LA INSTITUCIÓN 
Así nació el Montt de Piedad. Instalado en el antiguo Convento de las 
Catalinas, en la calle del mismo nombre, comenzó a difundir la idea, nueva 
hasta entonces en la provincia; y fué tal el tesón, el cariño y el desprendimicn-
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t o con que l a sustentaron sus iniciadores —magnífico grupo de leoneses cuyos 
tnombres no de^en quedar en el olvido— que bien pronto la vieron arraigar y 
•dar frutos lozanos en la comarca. 
El suelo era fértiL El labrador leonés fué siempra un enamorado de su tc-
Truño, al que aplicaba sin descanso sus afanes para hacerle productivo. E l 
campo sería caudaloso manantial de la fuerza creadora del Ahorro. Sus eco-
nomías formarían la savia de la Entidad que, desde sus comienzos, mereció la 
Así se inició —hace cincuenta años.— la que después iba a ser fecunda exis-
tencia del Monte de Piedad leonés. La pobreza de este local, cedido por la 
Sociedad Económica de Amigos del País, era ya prometedora semilla, desde 
la humildad de la calleja solitaria. 
confianza pública por la austeridad administrativa y el prestigio que tan bien 
ganado tenían sus patrocinadores. En breve dejaría sentir su influencia, tanto 
en el aspecto urbano como en el agrícola y en el social —los tres vértices del 
gran triángulo que forma la compleja vida moderna. 
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El 9 de abril de 1900 tuvo lugar la Junta inaugural de la naciente Institu-
ción. Asistieron los Sres. Pallarás, Garrote, Villaverde, Sánchez Fuelles, 
Santos, Devesa, Gómez, Sanz, Añino, Alvarez, Bustamante (Don E,), Busta-
mante (Don R.)f López Núñez y Barrientos. Actuó de Presidente Don Ramón 
Pallares y como Secretario Don Solutor Barrientos, y el primer acuerdo que 
adop tó fué cubrir la vacante que, por traslado, dejaba el Sr. Mingóte, con otra 
prestigiosa figura local: Don Eloy Díaz Jiménez. Esta premura demostraba el 
deseo de los reunidos de no actuar sin que estuviera completo el cuadro de 
mandos que se estimó preciso para la buena marcha de la Entidad. El Presi-
dente dió cuenta de las obras que sería preciso realizar para adaptar las habita-
ciones cedidas por la Económica para instalación de las oficinas, y ante la ca-
rencia absuluta de fondos, los reunidos acordaron abrir una suscripción volun-
taria, a la que serían invitados el pueblo de León, las autoridades, corporaciones 
y entidades de toda clase y que encabezaron con 2.450 pesetas. La suscripción 
a lcanzó en pocos días la suma de 3314,50 pesetas, a las que hay que agregar 
1.000 pesetas aportadas por la Diputación Provincial y 500 del Ayuntamiento 
de León. El total fué, pues, de 7.264,50 pesetas. 
Modesta era, ciertamente, la cantidad con la que el Monte de Piedad iba a 
inaugurar sus operaciones. Pero el entusiasmo del Consejo era grande. Y el 2 
de diciembre de 1900, fecha memorable para la provincia leonesa, abrió la Ins-
titución sus oficinas al público, marcando una divisoria entre dos épocas bien 
diferentes. 
Si el éxito de la% empresas dependiese exclusivamente del capital con que 
se emprenden, ciertamente que el Monte de Piedad leonés hubiese fracasado. 
Pero sus fundadores contaban con esa serie de factores morales que contribu-
yen tanto o m á s que el dinero a hacer prósperas las sociedades. Tenían fe en la 
magnífica fuerza providencial que convierte la minúscula semilla en árbol gi-
gantesco con tal de que la tierra donde se deposita sea fértil y no le falten las 
labores necesarias. La tierra, en aquel raso, no podía ser de mejor calidad: la 
honradez y el sentido común de los leoneses, que no tardar ían en darse cuenta 
de las ventajas del ahorro cooperativo. Y allí estaban los componentes del Con-
sejo y sus empleados administrativos dispuestos a trabajar día y noche, sin 
percibir retribución de ninguna especie, hasta lograr que la simiente fructificase 
en espléndida cosecha. 
Pronto se vieron los ha lagüeños resultados de esta actuación. En las ló -
bregas habitaciones cedidas en los bajos de la Económica para iniciar la bata-
lla contra la usura y en pro del ahorro, se consolidaba la fuerza que, en breve 
plazo, conseguiría sus objetivos, desterrando del campo leonés a los desapren-
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sivos que se enriquecían can la desgracia ajena y estimulando el ahorro como 
base de una radical transformación de la propiedad, dando a la provincia una 
estabilidad social que la preservaría de las conmociones revolucionarias que 
tanto lamentaron en otros lugares. El pueblo leonés, comprendiendo los bene-
ficios que, tanto en el orden particular como en el colectivo, se habr ían de deri-
var de la acumulación de sus economías en una Entidad tan prudente y sa-
biamente dirigida como el Monte de Piedad lo estaba, comenzó a cooperar con 
tal fe y decisión, que superó las esperanzas que se pusieron en él, en tanto que 
la provincia demostraba una potencialidad económica superior también a la 
calculada. 
EL PRIMER BALANCE (1900-1909) 
En 1905 ascendía a 974.539,50 pesetas el saldo a favor de los imponentes y 
se había invertido, hasta dicho año , en préstamos dedicados a fines agrícolas, 
en su mayoría para la adquisición de fincas, la cantidad de 672.508 pesetas, 
ascendiendo los créditos otorgados para el desarrollo de la construcción a 
332.200 pesetas. Además, aquellas 7,264,50 pesetas reunidas cinco años antes 
por suscripción para poner en marcha a la Entidad, habían permitido formar un 
capital de 28.599,20 pesetas. Asombroso resultado para quien sólo considere la 
virtud específica de los números; lógica situación para quien capitalice lo que 
puede producir la fe de una provincia en el taknto y la honradez de quienes la 
dirigen. 
A l finalizar el decenio, encontraba ya el ahorro el cauce seguro que le con-
duciría al cumplimiento de sus fines y, presuroso, en cantidad creciente, acudía 
a las cajas del Monte para engrosar el caudaloso manantial que fecundaba el 
progreso urbano de la ciudad, creaba los pequeños propietarios del campo y 
sacaba de apuros a los necesitados. En 1909 la Caja de Ahorros contaba con 
una existencia de 3,518.827 pesetas, y en las localidades de Astorga, La Bañeza, 
La Pola de Gordón, Cistierna, Ponferrada, Sahagún, Valencia de Don Juan, Pa-
lazuelo, San Emiliano, Boñar, Valderas, Riello y Bembibre había establecido 
sucursales para facilitar las operaciones en toda la provincia. 
Los totales de piés tamos efectuados durante el decenio fueron: 
A la Agricultura 13.245,714,65 pesetas 
A la Construcción 2.389.300— » 
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Fué, pues, el primer decenio, de franca prosperidad para el ahorro, cuya 
sabia fecundante comenzaba a nutrir una obra de gran trascendencia social y 
económica. Tan brillante situación había permitido a la Entidad instalarse en 
las debidas condiciones de amplitud y comodidad en el inmueble construido 
especialmente para tal fin en la calle de Dámaso Merino. 
S E CONFIRMA LA PROSPERIDAD DE LA INSTITUCIÓN 
Durante la segunda etapa de la vida de la Entidad, sobrevino la llamada 
Guerra europea, aunque mejor le cuadrar ía el nombre de mundial, puesto que 
El progreso de la ciudad ha adquirido un ritmo quizás no igualado por nin-
guna otra capital en los últimos años, y a él han contribuido de modo excep-
cional las actividades del Monte de Piedad leonés. Así era hace medio siglo 
la calle de Ordoño II, melancólica y provinciana bajo la nieve. 
intervinieron en el conflicto fuerzas de todos los continentes. Contienda funesta 
que sumió en la ruina a no pocas naciones; por fortuna no afectó a España y 
nuestro país pudo continuar sin perturbaciones su marcha normal y hasta con 
salida más fácil y ventajosa, tanto para los productos del campo como de la 
industria, solicitados afanosamente por los combatientes. Tal coyuntura tenía 
que repercutir beneficiosamente en el ahorro de una provincia que, cemo la de 
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León, era ordenada y metódica, con una mayoría de modestos productores, ha-
bituados ya a las ventajas de la vida económica. De aquí que, en los segundos 
diez años de su existencia, el Monte de Piedad leonés aumentó progresiva-
mente sus operaciones, según las cifras que van a continuación: 
S A L D O S Incrementos 
Años N." de imponentes Pesetas Pesetas 
1910 3.663 4.502.083— 983.256 — 
1911 3.826 5.370.816,- 868.733-
1912 4.165 6.206.029— 835.213,— 
1913 5.069 7.182.070 — 976.041 — 
1914 5.432 7.360.148,- 178.078,— 
1915 5.877 7.855.723,- 495.575 — 
1916 6.367 8.842.566— 986.843 — 
1917 6.891 10.511.256- 1.668.690-
1918 7.697 14.321.208- 3.809.952-
1919 8.929 19.613.639- 5.292.431 -
Estas cifras revelan el gran incremento que alcanzó el ahorro en la provin-
cia de León, toda vez que, durante esta época, fue el Monte de Piedad casi la 
única entidad de este tipo que funcionaba en la provincia y sus estadísticas 
pueden estimarse, con leve error, como expresivas del movimiento de la econo-
mía en la comarca. Ante el desarrollo financiero que se advertía en la capital y 
provincia, una entidad de crédito, el Banco Mercantil, vino a abrir una Sucursal 
en León en octubre de 1910, y, muy poco después, el Banco Herrero hizo lo 
propio, señales evidentes de que en el mundo de los negocios comenzaba ya a 
sonar León como plaza bancaria, de la que podían esperarse estimables u t i l i -
dades. A ello contribuyó el Monte de Piedad, que, con su actuación, vino a sa-
cudir del letargo a los leoneses y a abrirles nuevas perspectivas de libertad y 
holgura en su tradicionalmcntc esclavizada economía. 
Paralelamente al bienestar que se observaba y a la facilidad de obtener 
créditos en condiciones razonables, crecía la aspiración de los colonos por ad-
quirir las tierras que labraban, en tanto que los propietarios de fincas urbanas 
las hermoseaban y el Municipio proyectaba ensanches que modernizaran la 
ciudad al nivel de las más avanzadas, aunque con respeto absoluto a sus mo-
numentos; y el comercio y la industria ampliaban sus negocios con instalacio-
nes y procedimientos novísimos. 
A ninguna de estas actividades, que iban renovando la fisonomía de León 
y tonificando su psicología, permanecía indiferente el Monte de Piedad. Antes, 
al contrario, era inspiración y estímulo de todas ellas, como lo demuestran los 
cuadros que damos a continuación, expresivos de la ayuda económica que 
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Los años fueron vistiendo de mejores galas la instalación primera. En 1907 el Monte de Pie-
dad pasó a ocupar este edificio de su propiedad, continuando una directriz ascendente que 
desemboca en los tiempos actuales cuando ya tiene medio siglo la historia de sus actividades 
Como vemos, en estos diez años fueron las operaciones relativas a la Agr i -
cultura las que adquirieron un mayor volumen, y la cantidad a ellas destinada 
ascendió a 79,261,151,35 pesetas. Teniendo en cuenta el valor de la propiedad 
rústica en aquella época, es como mejor podemos darnos cuenta del gran i m -
pulso que recibía el labrador, por parte del Monte de Piedad, en el desarrollo 
de sus actividades. 
Por lo que a tañe a la construcción, puede afirmarse que, a partir del a ñ o 
1914, se inicia en la capital la amplia transformación urbana que pocos, años 
después llegarla a alcanzar notable incremento, dando por resultado un cambio 
total en el aspecto de la población que, sin perder las características propias de 
ciudad antigua y artística, iba tomando en su parte moderna aspecto de gran 
urbe mediante su bien concebido ensanche. A esta transformación ya hemos 
visto que contribuyó con sus prés tamos el Monte de Piedad. Más de diez mil lo-
nes de pesetas desembolsó para favorecer la construcción de edificios; y en tal 
cantidad se levantaron éstos que, comparando las estadísticas de la construc-
ción que existen de aquella época, León ocupa uno de los primeros lugar :s en 
cuanto a progreso urbano entre las provincias españolas . Sin contar las obras 
de transformación, sólo refiriéndonos a edificaciones de nueva planta, encon-
tramos que en la capital se construyeron entre 1914 y 1919 las siguientes: 
De planta baja 12 
De dos plantas 24 
De tres id 12 
De cuatro id ó 
De cinco id 2 
TOTAL 56 
El ahorro leonés se incorporaba a la realización de una gigantesca obra 
social en el campo y de progreso inusitado en la capital. La sabia administra-
ción de las economías provinciales permitió que la iniciativa particular encon-
trase los medios para llevar a la práctica sus proyectos. El ahorro seguía, pues, 
una trayectoria de firmeza y seguridad que hacía concebir la esperanza de que 
en los años sucesivos fuese aún más potente. Así podía deducirse del arraigo 
que la costumbre de ahorrar iba tomando en la comarca, extendiéndose por 
todas sus localidades, y también era indicio favarable el crecimiento y prospe-
ridad que se observaba en los centros de riqueza que, con el concurso del aho-
rro, se creaban en la provincia, 
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TERCER DECENIO DE ÉXITOS 
Durante los años comprendidos en el período 1920-1929, se afirma la ten-
dencia alcista y próspera del Monte de Piedad. La época es de paz y tranquili-
dad. La guerra de Africa no repercute en la Península de modo que perturbe su 
marcha económica, ni tampoco, en tal aspecto, le dañaron las inquietantes si-
tuaciones políticas que originaron la implantación de la Dictadura y luego su 
caída. Bien puede asegurarse que la tónica de este período es francamente fa-
vorable para las instituciones de ahorro, y como el ahorro era la savia que al i -
mentaba cuantas actividades se realizaban en la provincia, lógico era, como 
vamos a ver, que en este decenio se acelerara la evolución que, con paso firme 
y metódico, habíase iniciado en la comarca leonesa desde que el Monte de 
Piedad venía prestándole su concurso. 
He aquí las cantidades globales que marca el Ahorro y los incrementos 
experimentados por el mismo: 
Años 
j ^ 0 j e S A L D O S Incrementos 
imponentes Pesetas Pesetas 
1920 9.792 22.021.788,— 2,408,149-
1921 11.150 28.526.789- 6.505.001 -
1922 14,162 33,882.788- 5.355,999,-
1923 15.162 39.601.245- 5.718.457-
1924 15.920 44.167,636,- 4.566.391,-
1925 16.522 47.156.068— 2,988.432,--
1926 17.242 49.771.302,— 2.615.234,-
1927 18,790 53,993,747— 4.222.445,-
1928 19,911 57.458.614,— 3.464.867 — 
1929 21.229 • 59.034,867,- 1,576.253-
Merced al importante crecimiento del Ahorro puede la Entidad intensificar 
su ayuda a las actividades que venían siendo objeto de su principal atención. 
Y así tenemos que continúa realizando importantes préstamos a la construcción 
que llegan a exceder de 67 millones de pesetas, con un total de 2,895 ope-
raciones. 
Las obras urbanas que ya se habían iniciado, como hemos visto, con gran 
intensidad en el período anterior, quedan completamente realizadas en este de-
cenio, en el que los préstamos a la construcción aumentan en un 532 por 100, 
lo que guarda relación con el número de nuevas edificaciones, que fué el 
siguiente: 
- 27 -














Bien puede asegurarse que en el año de 1929 se había levantado ya en 
León una nueva ciudad. Las amplias y rectas calles y las espaciosas plazas de 
Los vecinos de Castellanos fueron altamente beneficiados por la tarea fe-
cunda del Monte de Piedad. He aquí a un grupo de ellos, compradores de una 
dehesa cercana gracias a un préstamo otorgado por la Entidad leonesa. 
su ensanche, producían una grata impresión, siendo prueba fehaciente de la v i -
talidad de la población. 
En la parte vieja, habíase logrado armonizar un pasado espléndidamente 
monumental con un presente que aceptaba las normas urbanas más modernas, 
consiguiéndose un conjunto en el que lo antiguo y lo nuevo se respetaban mu-
tuamente, siendo cada época contraste que realzaba la estética de la otra. 
El censo de la población crecía continuamente, llegando a 29.000 sus habi-
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tantcs en 1929, lo que suponía un aumento del 38 por 100 con relación al co-
mienzo del decenio y del 93 por 100 comparándole con las estadísticas de prin-
cipios de siglo. 
Pero el impulso de la actividad urbana no fué para el Monte de Pieüaa mi-
sión fundamental. Sin perjuicio de tener una importancia extraordinaria y de 
que es casi seguro que sin su aliento y ayuda no habría podido realizarse —al 
menos en tan corto per íodo- - la transformación de la ciudad, el principal fin 
de la Entidad fué el desarrollo de la Agricultura. Todos los días se recibían en 
las oficinas de la Institución numerosas peticiones con destino a la adquisición 
de fincas rústicas, a la implantación de regadíos, a la compra de aperos, esta-
blecimiento de norias, apertura de pozos, etc., y no faltaban solicitudes en que 
los Municipios pedían fondos para adquirir fincas importantes —a veces de mas 
de un millón de pesetas de costo— con destino a predios patrimoniales. 
El número de operaciones llevadas a cabo en este decenio para tal fin fue 
de 232.951, lo que demuestra la enorme actividad desarrollada, y el importe de 
las mismas ascendió a 305.944.075,55 pesetas, cifra colosal para aquellos tiem-
pos en que el millón era meta inaccesible para la casi totalidad de los españo-
les Gracias a la ayuda que el Monte de Piedad les otorgaba, muchos colonos 
se convirtieron en propietarios y multitud de pequeños labradores habían logra-
do agrandar o mejorar sus propiedades aumentando sus ingresos proporcional-
mente, determinando que bastantes familias que vivieron siempre precariamen-
te, disfrutasen de una posición sólida y desahogada. 
El Monte, pues, facilitando la transformación de la propiedad rústica, lle-
vaba a cabo una verdadera reforma agraria, tanto más perfecta cuanto que se 
verificaba pacíficamente, sin coacción alguna, por acuerdo voluntario entre 
compradores y vendedores. Ello, además de un aumento en la producción cau-
sado por el trabajo ilusionado de los nuevos propietarios, determinaba una ola 
de bienestar en el campo y de paz en la sociedad. 
Mas la benéfica influencia del Monte de Piedad no quedaba agotada con la 
protección que dispensaba a la agricultura y a la construcción. Aún le sobra-
ban energías y medios económicos para dedicarles al fomento de la industria 
y del comercio. 
El detalle global de las operaciones que realizó durante la época que re-
señamos , agrupadas según su finalidad, es como sigue: 
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Vemos, pues, la gran utilidad del Ahorro cuando se maneja con prudencia 
y se aplica con conocimiento de los problemas que trata de remediar. Merced 
a su influjo, el campo leonés y su capital lograron realizar una evolución pro-
gresiva sin una alteración, sin una violencia, dentro de un sereno equilibrio. 
Hemos de tener en cuenta que el medio social en que se verificaba el cambio 
era la población rural leonesa, donde sus individuos son modelo de labradores, 
de laboriosidad y de honradez, demostradas en esta ocasión por el hecho, dig-
no de difusión y aplauso, de que, entre tantas operaciones de crédito como 
realizó el Monte de Piedad, no se registró una sola partida fallida. 
Los pueblos de Nogarejas, Castrocontrigo y Pinillas compraron no ha mu-
cho, merced a la ayuda del Monte de Piedad leonés, estos pinares que hoy 
son fuente de riqueza valiosísima para la economía de sus habitantes. 
El positivo incremento económico de la provincia, el gran volumen alcan-
zado por los negocios en la misma, atrajo la atención de nuevos establecimien-
tos bancarios que vinieron a abrir sucursales en León. Fueron éstos los Bancos 
de Bilbao, Urquijo y Central. 
A l finalizar el decenio se encontraba la provincia en excelentes condiciones 
económicas y sociales, singularmente en el orden agrario. Esta circunstancia 
fué providencial, porque se acercaban para la Patria años de revueltas y falta 
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de autoridad que habían de producir en ella daños sin cuento. Y entre las pro-
vincias que no se sumarían a las algaradas revolucionarias, se había de contar 
la de León, a causa del ambiente conservador difundido por la labor del Monte 
de Piedad al enseñar a la población las ventajas del Ahorro, 
1930-I939.-SE CONFIRMA E L AUGE DE LA ENTIDAD 
Durante esta década tienen lugar en España acontecimientos que han deja-
do honda huella en su historia. El 14 de abril de 1931 se opera—ciertamente 
que sin graves trastornos—el cambio de régimen político del país, Pero bien 
El pueblo de Joarilla de las Matas vió cumplidos sus mejores afanes al ad-
quirir, merced al apoyo del Monte de Piedad, una importante dehesa, cuyo 
rendimiento se observa en estos rubios montones tendidos en las eras. 
pronto se nota que ha comenzado un período de inquietud para la nación, cu-
yos cimientos experimentan el socavamiento de las ideas disolventes que siem-
bran las Internacionales a expensas de la fé religiosa y del patriotismo. El pr i -
mer s íntoma alarmante fué aquella trágica y organizada quema de conventos 
que el 11 de mayo de 1931 a lumbró siniestramente las calles de Madrid y las 
de bastantes poblaciones de España . 
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Por fortuna para León, en relación con los desmanes que publicó la pren-
sa de aquella época, y que más tarde leyó en el Congreso el ilustre diputado 
Don José Calvo Sotelo, como tremenda acusación contra el régimen republica-
no, n i una sola vez figura el nombre de la capital leonesa. Mientras España era 
un hervidero de malas pasiones, cuyo desenlace fué casi siempre trágico, León 
se desentendía de aquel funesto ambiente de revuelta y locura, porque no par-
ticipaba de la insansata ilusión que fanatizaba a las muchedumbres desmanda-
das, León, por el contrario, desde principios de siglo venia recibiendo una edu-
cación perfecta. Le habían enseñado que en el trabajo y el ahorro está el 
Hoy - al fondo la orfebrería de la Catedral incomparable - la Caja de Aho-
rros y Monte de Piedad de León reside en este inmueble severo al que dió 
gracia y línea la mano de Gaudí. De la lejana casucha que albergó sus pri-
meros pasos a esta edificación sólida y digna, sólo transcurrieron 31 años. 
verdadero, el único camino de la redención de los pueblos. Treinta años prac-
ticando tan saludable lema, con los excelentes resultados que venimos reseñan-
do, habíanle dado una inconmovible seguridad en el sistema. Siguiendo sus 
normas era como venían los leoneses progresando en la ciudad y en el campo. 
Sin atropellos n i abusos contra nadie ni contra nada, habían comprobado que 
era posible salir de la pobreza, redimirse del trabajo asalariado, llegar a la 
propiedad y ampliarla. Sólo una propiedad nacida del trabajo les inspiraba a 
ellos confianza. La otra, la que apetecían los demagogos, la que se improvisaba 
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en algaradas y saqueos ¿qué garant ías de permanencia podía ofrecer, si llevaba 
en su origen el germen de la ilicitud y la inestabilidad? 
León, durante el lamentable quinquenio republicano, fue una de las pocas 
provincias españolas que no abandonó la serenidad, la sensatez, la corrección; 
y no cabe duda de que a este envidiable estado contribuyó poderosamente el 
Monte de Piedad. Las cantidades, modestas en su mayoría , que venían impo-
niéndose en sus cartillas, fueron tan sabiamente invertidas, que realizaron en el 
campo, silenciosa pero eficazmente, una feliz evolución. En tanto que el obrero 
y el propietario de gran parte de las regiones de España habían perdido la 
confianza en muchas cosas, el obrero y el propietario de la provincia de León 
seguían creyendo en lo que siempre habían creído. He aquí por qué mientras los 
capitales emigraban clandestinamente de nuestro país hacia otros que ofrecie-
ran más seguridad, los leoneses seguían llevando sus economías a donde tenían 
por costumbre, a su Monte de Piedad, que nunca les había engañado ni j amás 
dejó de protegerles. Las cifras siguientes indican la marcha segura que, econó-
micamente, siguió la provincia en medio de la efervescencia social que caracte-
rizó al régimen republicano: 
N. de Saldo de Anos . . Incrementos imponentes imponentes 
1930 22.621 63.235.532— 4700.665 — 
1931 23.854 68.698.029,- 5.452.947,-
1932 26.536 73.607.166,- 4.909.137,-
1933 27.941 74.328.334— 721.168,-
1934 29.294 76.819.291 — 2.490.957,— 
1935 31.849 78.640.374— 1.821.083,— 
1936 33.363 76 585.711,- - 2 . 0 5 4 . 6 6 3 -
1937 33.483 80,212.644,- 3.626.933 — 
1938 33.733 86.920.574— 6.707.930,-
1939 34.284 97.225.976— 10.305.402,-
Podemos observar en esta relación cómo el ahorro se manifestó con toda 
firmeza en los años 32 al 35, no obstante las desfavorables condiciones econó-
micas en que se desenvolvía la Nación, por los continuos trastornos sociales, 
A l producirse la Guerra de Liberación, se encontraba, pues, la provincia de 
León, en sólida posición económica y social. Pasado el año 1936, en el que su-
fre una natural disminución, vuelve el ahorro a manifestarse cada vez con más 
firmeza, lo que prueba que la provincia se desenvuelve en sus fuentes de produc-
ción y trabajo con plena normalidad. En el año 1937 el incremento del ahorro 
rebasa, como acabamos de ver, los tres millones de pesetas; en el 38, casi se 
duplica dicho incremento, y en el 39, puede decirse que se triplica, consiguién-
- 36 -
dose en este año el mayor ahorro, con notable diferencia sobre t^dos los an-
teriores. 
Las actividades en el orden industrial, comercial y agrícola, se desenvuel-
ven sin quebranto, y las disponibilidades sobrantes continúan afluye^ lo al 
Monte de Piedad. El equilibrio de producción y la acertada distribución de la 
propiedad, permitieron que en una época en que la Nación sufrió una contien-
da, prolongada durante cerca de tres años, no se ocasionaran trastornos en la 
provincia que, a través del ahorro, señala su posición de serenidad y progreso, 
continuando el Monte de Piedad inspirando aquella confianza que es base fun-
damental de la prosperidad. 
En este decenio se advierte que no experimentan los préstamos a la Agri-
cultura el creciente incremento que se venía observando en ellos, pues no llega 
a los once millones de pesetas, como veremos en el cuadro correspondiente. 
Es lógico que así ocurriera, pues en los años de la República se vivía pendien-
te, no ya de la veleidad de las turbas, sino de la inconsciencia socializante del 
Gobierno, que era una eterna amenaza contra la propiedad. Cierto es que León 
no tenía turbas inquietantes, sino masas trabajadoras y ordenadas, de las que 
nada había que temer, pero quedaba sometido, como las demás provincias es-
pañolas—tal vez más que las otras, pues por su retraimiento en las algaradas 
revolucionarias no se la consideraba afecta al régimen imperante — , a las deci-
siones gubernamentales que tendían a la expropiación de las tierras. Esta si-
tuación general determinó en los leoneses la prudente medida de abstenerse 
de toda innovación en sus fincas. Se limitaron a cuidar de lo que tenían, pero 
sin atreverse a mejorarlo ni ampliarlo, como venían haciéndolo hasta entonces, 
mientras se sintieron protegidos en sus derechos. 
Esta etapa de inseguridad acabó , es cierto, con nuestra Guerra de Libera-
ción. Pero durante ella, fueron otras muy distintas las causas que determinaron 
la persistencia en la paralización del progreso agrario, Ahora fué la falta de 
brazos jóvenes—todos movilizados contra el régimen imperante, que tanto mal-
t ra tó a España y a su economía—lo que impidió pensar en mejoras agrícolas. 
Ya era bastante con atender a lo que se poseía cuando para ello no se dispo-
nía de otras manos que las que ya no tenían fuerzas para empuñar las armas. 
Pero buena prueba de que la crisis se manifestó sólo en el campo, y ello 
por las causas que acabamos de exponer, perfectamente explicables, es el hecho 
de que, en el mismo decenio, In construcción no solamente conserva su ritmo 
acelerado, sino que lo aumenta mediante préstamos que exceden en ochenta y 
dos millones de pesetas a los de la anterior etapa. Esto ocurrió porque la ma-
nía persecutoria de la República, así como siempre fué ostensible contra el 
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campo, nunca se manifestó contra la propiedad urbana, y, por ello, las econo-
mías se consideraban más seguras empleándose en mejorar la casa que la 
hacienda. Y lo que en tiempos republicanos fué medida de precaución, continuó 
durante nuestra Cruzada como deber patriótico, pues para compensar lo mucho 
que destruía la guerra, era preciso mantener la actividad constructora en su 
máximo giado de producción. Y así ocurrió según lo demuestra el cuadro que 
Estado actual de la Plaza de Santo Domingo. En torno a un elegante diseño de 
jardines, la perspectiva urbana, limpia y erguida, acoge las actividades del labo-
rioso pueblo leonés, siempre afanado en mejorar la ciudad y sus destinos. 
sigue, comprensivo de los inmuebles levantados en León en la época a que nos 
referimos. 
De planta baja 192 
De dos plantas 160 
De tres i d . . . 
De cuatro id . 
De cinco i d . 
De seis id . . 
De siete i d . . 








Puede observarse una superación importante con relación a decenios ante-
riores. E l ahorro depositado en el Monte de Piedad continuaba facilitando el 
progreso urbano de León, Las operaciones realizadas con tal finalidad alcan-
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zaron la cifra de 6.970 con un importe de 149,710,480 pesetas. Que no se cons-
truía caprichosamente o por afán suntuario, sino por satisfacer una necesidad, 
lo prueba el Crecimiento de la población, tanto en la capital como en la provin-
cia, pues si al empezar el decenio contaban, respectivamente, con 29.337 y 
441.908 almas, al finalizar el mismo tenían 33.859 y 485.289. 
En cuanto a los prestamos destinados a la industria y al comercio, sufren 
durante esta época, y por aná logas causas, una depresión semejante a los de 
tipo agrícola. El incremento total que experimentaron frente al decenio ante-
rior es, como vamos a ver, sólo de cuatro millones de pesetas. El detalle de las 
operaciones a que venimos aludiendo, queda expresado en los cuadros que 
inser íamos seguidamente: 
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ÜLTIMO BALANCE DECENAL (1940-1949) 
En septiembre de 1939, o sea pocos meses después de terminar nuestra 
Guerra de Liberación, esfalló, como es sabido, la conflagración mundial, que 
vino a agravar las consecuencias de nuestra postguerra, ya que encontrar íamos 
cerradas todas aquellas puertas a que necesitaríamos llamar en demanda de 
medios para reponernos. Complicación tremenda para España e interrogante 
de imposible respuesta para las naciones beligerantes. 
La falta de normalidad en las relaciones internacionales, provocaría situa-
ciones difíciles, incluso para los neutrales, sobre todo si una falta de compren-
sión o un recelo injustificado agravaban las suspicacias y los egoísmos. Concre-
tándose a la pequeña órbita provincial que es objeto de este estudio, no cabía 
duda de que podían afectarle las consecuencias del cataclismo internacional, 
singularmente por haber venido como epílogo de nuestra guerra interior, cuya 
convalecencia se presentaba difícil. Coincidía la época con los años que falta-
ban al Monte de Piedad leonés para cerrar su primer cincuentenario, y era de 
temer que las dificultades propias del momento, influyendo en la economía 
leonesa depresivamente, vinieran a perturbar la marcha ascendente que la En-
tidad presentaba desde su creación. Por fortuna, y pese a la campaña que se ha 
hecho contra nuestra Nación, negándole porfiadamente toda ayuda exterior, el 
ahorro en León no ha acusado debilidad alguna. Virtud consustancial de nues-
tro pueblo a causa de una larga práctica de resultados positivos, sobrepuja 
toda contrariedad y se levanta triunfante sobre cualquier dificultad que le sal-
ga al paso. 
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Y no se diga que la marcha inalterable de León en medio de las dificulta-
des que padecía España , era egoísmo provinciano que se desentendía de los 
problemas nacionales. Precisamente fué todo lo contrario. Si los extranjeros 
permanecían indiferentes dejándonos atenidos a nuestras solas fuerzas, era 
preciso demostrarles que nuestros propios recursos bastaban para salir del tre-
mendo apuro en que nos había dejado la guerra, si dichos recursos eran admi-
nistrados con voluntad de triunfo. Que cada región, provincia, ciudad, pueblo 
o aldea de España se preocupara de salir de su postración y España estaría 
salvada, porque la Nación es el conjunto de sus haciendas locales, León cum-
plió con la tarea que le tocaba en este reparto de esfuerzos. Nadie puede negar-
r 
Así es hoy la avenida de Ordoño II, exponente de una vitalidad y un afán de 
mejora que honra a los leoneses. En el radical cambio de fisonomía de la 
ciudad, la intervención creadora de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
ha desempeñado un papel trascendental y constructor. 
le, a la vista de las estadísticas que expondremos oportunamente, que de la 
guerra no salió con ánimo decaído, sino con ardor de lucha y de victoria. 
Hemos visto anteriormente que en 1939 el saldo a favor de los imponentes 
de libretas de ahorro llegaba a 97.225,976 pesetas, saldo que al terminar el año 
de 1949 y cumplirse los cincuenta años de existencia de la Entidad, asciende a 
253.080,963 pesetas. La fuerte expansión del Ahorro en este decenio, evidencia 
un certero instinto previsor, que no se deja deslumhrar por coyunturas que en 
momentos determinados hayan podido presentarse. E l agricultor leonés traba-
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ja con ahínco; y lo mismo ocurrió en las restantes industrias, en todas las cua-
les imperó el buen sentido y se atendió de modo preferente a fomentar el des-
arrollo de las diversas producciones, no olvidando, sin duda, que la consigna 
de los tiempos era y sigue siendo producir, producir y producir. Con tales d i -
rectrices no es de extrañar que se haya llegado a los importantes resultados 
que se expresan en las siguientes cifras dé la Caja de Ahorros: 
Años 
V T n . S A L D O S Incrementos 
N." de _ 
imponentes Pesetas Pesetas 
1940 36.355 102.872.580,- 5.646.604,-
1941 37.658 104.088.409,- 1.215.829, -
1942 38.659 111.569.972, - 7.481.563, -
1943 39.803 129.144.710,- 17.574.738,-
1944 41.140 152.271.571,- 23.126.861,-
1945 42.629 176.090.337,- 23.819.066, -
1946 44.266 190.547.148,- 14.456.511,-
1947 45,757 210.046.254, - 19.499.106, . ' 
1948 46.803 232.247.507,— 22.201.253,-
1949 48.748 253.080.963— 24.863.176, -
Resalta, pues, a través de estos cincuenta años de vida próspera de la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de León, el ritmo progresivamente ascendente 
de los incrementos anuales de las libretas de Ahorro, pero muy especialmente 
los resultados logrados en el bienio 1944-1945. 
Con ello queda demostrada palmariamente, una vez más , la floreciente ac-
tividad en todos los órdenes, tanto económicos como sociales, de la Provincia 
de León; y junto a ellos, la confianza que siempre mereció la Entidad, basada 
en las sólidas inversiones de su capital, en su inconmovible garantía y en el apre-
cio conquistado por el Patronato, constituido por relevantes personalidades que 
unían a la tradicional honradez de los leoneses, su austera gestión y acertada 
dirección. Fundamentos estos últimos para elevar el prestigio de la Institución 
a ellos encomendada, obteniendo así la seguridad de que su vida económica 
conservará, y aún mejorará, tan espléndido desarrollo. 
Los estragos que la guerra causó en la economía de las naciones, no llega-
ron a alcanzarnos en forma que nos produjera profunda alteración, y las inci-
dencias que tienen su origen en la falta de normalización de los mercados, no 
fueron tampoco lo suficientemente intensas para que viniesen a producir un des-
equilibrio digno de despertar temores. 
Durante este decenio, continuaron los agricultores acudiendo al Monte en 
demanda de prés tamos. Dada la época a que nos referimos, durante la cual los 
productos del campo tuvieron amplia demanda y se cotizaron a altos precios, 
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estas peticiones dincrarias no se pueden interpretar como agobios económicos, 
sino que las cantidades solicitadas, juntamente con los beneficios obtenidos, 
estaban destinados a la ampliación y perfeccionamiento de las explotaciones. 
El volumen global de operaciones es ciertamente importantísimo, ya que se 
eleva a 438.740.059,45 pesetas, con un incremento sobre el decenio anterior de 
122.693.727,30 pesetas. El total de operaciones fué de 21.519. 
Pese a las dificultades con que en estos años tropezó la construcción, 
como consecuencia de no existir abundancia de materiales, no solamente no se 
paralizaron o disminuyeron las obras, sino que éstas superaron, tanto por su 
volumen como por su número, a las realizadas en los decenios anteriores. De 
aquí que los préstamos efectuados a esta actividad llegasen a constituir el má-
ximo de los realizados en el transcurso de los decenios. El total de préstamos 
viene representado por 8.615 operaciones, con un importe de 254.863.310 pese-
tas, lo que significa un incremento sobre el decenio anterior de 105.152.870 pe-
setas, que, como vemos, es de consideración y revela el gran desarrollo en la 
construcción, el cual queda también evidenciado al contar las licencias expedi-
das en la capital para nuevas edificaciones, que fueron: 
De planta baja 230 
De dos plantas 303 
De tres id 132 
De cuatro id 112 
De cinco id 36 
De seis id 21 
De siete id 7 
De ocho id 4 
De nueve id 1 
TOTAL 846 
Comparando las cifras que acabamos de consignar con sus correspondien-
tes del decenio anterior, se observa que el incremento total de las construccio-
nes, en lo que se refiere a su número, es de 332. Presentan un aumento las de 
toda clase de plantas y se advierte la tendencia a incrementar las de seis en 
adelante c incluso aparece una edificación con nueve plantas. 
El progreso urbano de León no sufre, pues, interrupción; antes por el con-
trario, se presenta una continuada marcha ascendente, y al finalizar el año de 
1949, los ensanches ofrecen una nueva población y se cuenta con amplias ca-
lles y paseos que difícilmente se podrán hallar en poblaciones análogas , n i aún 
en muchas de superior categoría. 
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La Entidad ha continuado, por tanto, durante este decenio, impulsando en 
grado considerable la expansión de la ciudad. 
Si consideramos el aumento de población en estos últ imos años , vemos 
cómo revela ese mismo progreso que se acusa en las edificaciones. En efecto, 
al finalizar el decenio anterior, alcanzaba la población de León a 33.859 almas, 
y en 1949 llega a 54.278, El incremento ha sido, por consiguiente, superior a 
20.000. Los habitantes de la provincia eran 485.289 y hoy son 540.981. 
No ha decrecido tampoco la vida de la industria y del comercio. También 
en este aspecto, en el decenio que examinamos, se ha llegado al máximo de la 
El León moderno ofrece e&ta visión magnífica y grata a cuantos a sus puertas 
llegan. E l progreso de la ciudad se ha materializado en perfiles suntuosos 
y en perspectivas amplias. 
cantidad representativa de los saldos. Y así tenemos que éstos alcanzaron a 
119,610.446 pesetas, con un alza sobre el decenio anterior de 37.839.446 pesetas. 
Por tanto, la labor desarrollada por la Entidad en el decenio a que nos 
venimos refiriendo, ha alcanzado proporciones considerables, lo que es prueba 
de una sabia distribución del ahorro, el cual ha venido a impulsar la prosperi-
dad de la capital y de la provincia, creando nuevas actividades que, a su vez, 
conseguirán incrementar en los años venideros. El ahorro ha cumplido tam-
bién una misión social, puesto que merced al conjunto de las obras realizadas 
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en los distintos aspectos considerados, ha encontrado trabajo en ellas una nu-
merosa población obrera. 
Esas pequeñas cantidades impuestas día tras día en libretas de ahorro, han 
llenado, sin duda alguna, una importante misión de progreso y bienestar 
general. 
E l detalle de las operaciones a que nos acabamos de referir, es: 
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PRÉSTAMOS A LA INDUSTRIA Y AL COMERCIO 
\ T o i i - i » S A L D O S Diferencias . a N.0 de Díte- _ _ Años _ , operaciones rencias Pesetas Pesetas 
1940 154 - 7 7.051.000- — 1.628.000, 
1941 167 13 9.025.000- 1.974.000,-
1942 148 - 19 8.486.000,- — 539.000,-
1943 138 - 10 9.243.103,- 757.103,-
1944 144 6 10.271.234,- 1.028.131,-
1945 133 - 11 11.040.790,- 769.556, 
1946 130 — 3 14.511.198,— 3.470.408,-
1947 149 19 19.116.363- 4.605.165,-
1948 149 0 21.979.094— 2.862.731,-
1949 47 —102 8.886.664- -13.092.430,-
Total 1.359 119.610.446, -
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ACTIVIDAD SOCIAL DEL MONTE DE PIEDAD 
Aunque la totalidad de la labor que viene realizando la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de León tiene un marcado carácter social, pues ya hemos 
visto cómo ha contribuido a moldear beneficiosamente el carácter y las costum-
bres del pueblo y de qué manera ha favorecido las aspiraciones de mejora de 
las clases trabajadoras, la parte de sus actividades estudiadas hasta aquí son 
más bien de tipo económico. Pero, entre la obra de esta Institución, hay una 
parte importante que merece ser tan divulgada como la anterior y que, por no 
participar del carácter predominantemente económico, le corresponde un puesto 
entre lo benéfico-social. Someramente—porque si entrásemos en detalles se 
haria demasiado larga esta breve reseña— vamos a enumerar las fundaciones 
que León debe a su Caja de Ahorros y Monte de Piedad, 
Sin precisar numéricamente los donativos, para no establecer comparacio-
nes, diremos que desde que el Monte de Piedad consolidó su situación y practi-
có su primer balance, comenzó a axiliar con aportaciones variables, pero siem-
pre considerables, a cuantas entidades realizaban en León una finalidad carita-
tiva o cultural. Díganlo, sino, la veterana Sociedad Económica de Amigos del 
País, la Asociación Leonesa de Caridad, la Beneficencia Municipal, el Semina-
rio, los Hospitales, el Hospicio, las entidades benéficas de toda clase, las fami-
lias modestas que tenían un hijo con vocación de estudiante y no sabían cómo 
darle carrera.. La Caja del Monte de Pkdad siempre ha permanecido abierta 
para remediar cuantos casos de necesidad reconocida le han sido presentados. 
Pero no se ha limitado a recibir solicitudes para despacharlas favorable-
mente, sino que ha demostrado una noble espontaneidad, una iniciativa esplén-
dida como fundador de centros benéfico-socíales. Además de p ro tegerá los que 
ya existían, cuando notaba una falta, una omisión, se aprestaba a subsanarla 
con tanta rapidez como decoro. Así fué como construyó el edificio donde se 
instaló la Gota de Leche Municipal, para regalarlo al Ayuntamiento y que las 
madres pobres tuviesen un consultorio médico bien montado para sus peque-
ños . Y así, al darse cuenta de que las escuelas públicas no eran suficientes para 
educar al populoso barrio de las Ventas de Nava, levantó el Grupo Escolar 
«San Isidoro», para que tuviese enseñanza la totalidad del censo infantil. Y, de 
la misma manera, creó el Hogar de Aprendices de San Luis, en el que se reedu-
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can muchachos abandonados y hacer hombres útiles de quienes llevaban camino 
de parar en maleantes. Y en la calle de la Corredera hizo surgir la magnífica 
instalación de las Escuelas de la Milagrosa, donde reciben enseñanza seiscien-
tos o setecientos niños de ambos sexos y adultos a los que se instruye en las 
especialidades de contabilidad, mecanografía, corte, confección, bordado, etcé-
tera, además de regalar a cada escolar una cartilla de ahorro, iniciada con diez 
pesetas, para irles inculcando desde el principio la virtud de la economía. 
Y pronto será una realidad el Manicomio Provincial que piensa construir en la 
barriada de Puente Castro, e igualmente no ha de tardar mucho en saldar una 
deuda antigua de gratitud con la üea l Sociedad Económica de Amigos del País, 
dest inándole un amplio edificio de nueva planta para instalación de sus depen-
dencias, en compensación de aquellas habitaciones que la Económica cedió al 
Monte de Piedad para empezar sus operaciones cuando esta Entidad era tan 
débil económicamente que carecía de medios para alquilar un local. 
Cerca de catorce millones de pesetas lleva gastados el Monte de Piedad de 
León en el capítulo de actividades benéfico-sociales, y aún no ha realizado su 
ambicioso programa en este sentido. Imaginad los beneficios que aún ha de re-
cibir León y su provincia de la próspera y ejemplar Institución que hace cin-
cuenta años abr ió sus ventanillas al público en un local prestado. 
CAUSAS DEL PROGRESO DE LEÓN 
Con arreglo a los datos anteriores, tendremos que los incrementos del 
ahorro, por decenios se distribuyen de la siguienfe manera: 
I N C R E M E N T O S 
DECENIOS 
DE IMPCNENTES DE SALDOS 
1900-1909 3.207 3,5 millones 
1910-1919 5.722 16,0 id . 
1920-1929 12.300 39,4 id . 
1930-1939 13.055 38,1 id . 
1940-1949 14.464 155,8 id . 
Los incrementos de la población de la capital y de la provincia fueron: 
I N C R E M E N T O S 
DECENIOS 
DE LA CAPITAL DE LA PROVECIA 
1900-1909 2.537 9.347 
1910-1919 3.282 16.987 
1920-1929 7.938 29.491 
1930-1939 4.522 43.381 
1940-1949 20.419 55.692 
— 52 -
Comparando estas cifras con las anteriores, deducimos que el porcentaje 
de imponentes en Caja de Ahorros al finalizar cada uno de los decenios consi-
derados era el siguiente: 










Las anteriores cifras demuestran cómo entre la velocidad de crecimiento 
demográfico y el aumento en el número de imponentes en la Caja de Ahorros 
La limpia y alegre fachada de la Escuela de las Ventas de Nava, construida 
por la Caja de Ahorros y luego cedida al Municipio leonés, pregona la com-
plejidad de las tareas acometidas por la Institución, a la vez que demuestran 
su valioso concurso a la resolución de los problemas provinciales. 
existe una relación favorable a este último. Tal ritmo halagador con que ha ido 
prendiendo la ilusión del ahorro en la mente y las costumbres de la población 
leonesa - no interrumpido siquiera cuando la guerra vino a poner una interro-
gante angustiosa sobre el porvenir y las ventajas de la previsión— no puede 
hallar más explicación satisfactoria que la de atribuirlo a la confianza que supo 
inspirar desde el instante de su fundación una Entidad a cuyo frente se pusic-
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ron nombres de sólido prestigio, una laboriosidad incesante, una generosidad 
a prueba de sacrificios y un amor sin límites a su tierra natal. Y también el 
certero instinto de los leoneses, que supo comprende! desde el principio las 
ventajas que venía a ofrecerles el Monte de Piedad, y a ellas se acogió con una 
fe ejemplar. 
Las operaciones de préstamos a los fines que han sido indicados, quedan 










161,4 id . 
237,2 id . 




100,7 id . 
450,2 id . 
547,5 id . 
813,1 id. 
Por estos datos, con toda la fuerza de expresión que tienen los números , 
se aprecia la espléndida manifestación del ahorro leonés a través del Monte de 
Piedad, que prueba la extraordinaria vitalidad de la provincia. Si comparamos 
el saldo de imponentes que en el momento actual arroja la Caja de Ahorros, 
con los que presentan entidades similares de otras provincias, veremos que so-
lamente es superado por las Cajas instaladas en Barcelona, Bilbao, San Sebas-
tián, Zaragoza, Valencia y Navarra. Esta comparación demuestra que la pro-
vincia posee un potencial económico muy superior al que puedan suponer los 
que no la conocen detenidamente. Y no puede olvidarse tampoco, para tener 
más exacto conocimiento de lo que significa el esfuerzo realizado, que la pros-
peridad actual en que se encuentra, se debe exclusivamente a las iniciativas y 
al trabajo de sus hijos, puesto que ha venido careciendo de protección exterior 
que hubiese acelerado su marcha progresiva, aumentando sus ingresos. 
En efecto, salvo la Facultad de Veterinaria, León no cuenta con centros 
superiores de enseñanza, cuya población habría de proporcionarle pingües ut i -
lidades; ni tiene guarnición militar de importancia; ni industrias de guerra; n i 
laboratorios de investigación de tipo oficial; n i empresa nacional alguna que 
represente un importante sumando en la actividad privada leonesa; ni siquiera 
disfruta León de las vías de comunicación necesarias para la total explotación 
de sus riquezas; ni acaban de cuajar en venturosas realidades la instalación de 
organismos reiteradamente pedidos, cuya aportación tan beneficiosa sería para 
la economía de la región. 
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El progreso de León se debe a su ansia interior de expansión y mejora-
miento, manifestada en la suma continuada y creciente de pequeños esfuerzos 
hechos por modestos agricultores y ganaderos, comerciantes c industriales de 
no grandes disponibilidades, pero de aspiraciones ilimitadas. La expresión nu-
mérica de estos esfuerzos, son las cifras que hemos dejado consignadas jalo-
nando la marcha del Monte de Piedad. 
Este movimiento de avance no debe estimarse como evolución transitoria 
o esporádica, de esas que suelen ofrecer los pueblos momentáneamente para 
Mtí l íÜ r h 
También al área educativa ha trascendido la labor de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad, como puede deducirse de esta vista de las Escuelas de la 
Milagrosa, recientemente inauguradas 
luego caer en la rutina y la abulia de una normalidad decadente. Quien conoz-
ca León, su espíritu y sus ambiciones, participará de la seguridad que nosotros 
tenemos de que su engrandecimiento ha de continuar con voluntad persistente 
y ritmo acelerado, porque no obedece a una feliz casualidad, sino que tiene su 
origen en dos virtudes consustanciales de este pueblo: TRABAJO Y AHORRO. 
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R E S U M E N 
Es la provincia leonesa, en su conjunto, interesante mosaico de produccio-
nes donde la diversidad, la calidad y la abundancia son notas predominantes. 
Desde los suelos llanos del sur, donde se inicia la Tierra de Campos, en que 
domina el cereal, hasta las elevadas cumbres de su parte septentrional, donde 
el árbol impera, existe una asombrosa escala de matices en cuanto a cultivos 
se refiere. Los numerosos ríos que nacen en la zona montañosa—Esla , Porma, 
Bernesga, Torio, Orbigo, Luna,..—van, con sus aguas sabiamente administra-
das, formando vegas de envidiable feracidad, en las que el labrador se emplea 
a fondo, seguro de que sus afanes han de ser compensados generosamente. 
Cuando el agua de pie no se logra, el agricultor no cede ni se resigna a culti-
var secano, sino que, con .tesón admirable, abre pozos—que se cuentan ya por 
millares—con el fin de obtener la vena líquida que necesita para aumentar la 
producción de sus campos. 
Muchos ejemplos pudieran citarse para demostrar el celo entrañable con 
que el agricultor leonés se ha entregado a la tarea de hacer productiva la tie-
rra, pero tal vez ninguno resulte tan elocuente como la infatigable actividad 
que ha desarrollado en la busca de agua en el Páramo, Este paciente trabajador 
ha ido ahondando día tras día en la tierra reseca, hasta llegar a las corrientes 
freáticas y artesianas que su entusiasmo le hacia presentir, y cuando ha visto 
correr por la superficie el agua que había de fecundar sus campos, se ha senti-
do compensado del esfuerzo que realizó. De este modo se han convertido en 
regadío más de diez mil hectáreas de terreno que venía proporcionando escaso 
rendimiento, gracias a la instalación de otras tantas norias, que ya empiezan 
a sustituirse por moto-bombas, siendo de advertir que el agua se administra con 
una escrupulosidad que no podemos menos de calificar como perfecta. Esta 
clase admirable de hombres son los beneficiarios, pero también eficaces mante-
nedores de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León. 
Las obras hidráulicas que en la piovincia de León estaban al alcance par-
ticular o colectivo de los agricultores, se han ido realizando. Faltan aquellas 
otras que, por su volumen, son de tipo estatal. Tan sólo una, nos referimos al 
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Pantano de Villameca, se encuentra termína la, y otra, el Pantano de Los Ba-
rrios de Luna, iniciada, pero no acabada, lo cual quiere decir que aún no rinde 
sus frutos. Cuando esté finalizado el plan general de construcciones hidráuli-
cas que afectan a la provincia, ésta habrá aumentado considerablemente sus 
riquezas en grado que seguramente sobrepasará los cálculos más optimistas. 
Tampoco es desdeñable la producción forestal que rinde la zona montaño-
sa. Los Picos de Europa, gigantesca mole caliza que acobarda con sus propor-
ciones y maravilla con sus perspectivas; el Puerto del Pontón, cubierto de fa-
mosos hayedos y en cuyo final se abre el portentoso desfiladero de Los Beyos 
como un prodigio de la Naturaleza, que sobrecoge de emoción; las montañas 
de Murias, desde cuya Peña Ubiña puede contemplarse un panorama sin 
igual...; toda esa región inagotable de belleza, es también venero caudaloso de 
riqueza forestal. Y, alternando con el bosque ofrece, en sus claros, pastizales 
que alimentan una importante ganadería . El ganadero leonés, de acuerdo con 
el agricultor, ha aprovechado hasta el límite posible el paso de los ríos por los 
valles de las montañas para lograr productivos prados y establecer provecho-
sos cultivos. Mucho es lo que se ha conseguido, pero todavía existen millares 
de hectáreas de terreno cubierto de brezo en espera del árbol que se alce sobre 
tanta ladera desnuda y de que se fomente la difusión de los pastizales o pasti-
zales arbolados donde apacentar las reses. 
En cuanto a las perspectivas mineras de la provincia de León, también 
merecen ser tenidas en cuenta, por cuanto dicha provincia está considerada 
como el principal yacimiento de antracita y el segundo de hulla de España. 
Activas son las explotaciones que se llevan a cabo en la actualidad, pero aún 
queda alguna cuenca importante sin alcanzar su plena producción. Si del hie-
rro hablamos, notorio es el interés que alcanza dentro de la economía provin-
cial. Baste saber que en más de una ocasión ha dado lugar a serias conversa-
ciones sobre la conveniencia de construir unos altos hornos en punto estraté-
gico de la zona en que concurren este mineral y el carbón. 
Tantas posibilidades de riqueza es seguro que también fueron tenidas en 
cuenta por los fundadores del Monte de Piedad de León, cuyo propósito fué, 
sin duda, favorecer la intensiva explotación de las mismas como base del en-
grandecimiento y bienestar de la provincia. A tan generosa como acertada in i -
ciativa, ya hemos visto con qué confianza correspondió el ahorro leonés. Los 
creadores de la Institución tuvieron la gloría de echar los cimientos de una 
gran obra perdurable. Para ellos, la gratitud de todos. 
Mas si aquellos beneméritos leoneses, que en los finales del pasado siglo 
concibieron la idea de constituir el Monte de Piedad, no hubiesen tenido dignos 
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continuadores, es indudable que su realización habríase malogrado o, al me-
nos, disminuido sus abundantes frutos. Examinada la labor que en sus prime-
ros cincuenta años ha efectuado la Entidad, como lo hemos hecho en las pági-
nas que anteceden, bien puede asegurarse que todos, absolutamente todos 
cuantos leoneses han ido sucediéndose en los posteriores Patronatos y Direc-
ción del Monte de Piedad, han demostrado el mismo espíritu de celo que aqué-
llos tuvieron. E l desinterés, la competencia, el amor a León han sido la inva-
riable aspiración de unos y otros. A lo largo de este medio sigla que ahora se 
cumple, se ha pasado por circunstancias muy diversas y siempre las afrontó el 
Monte de Piedad siguiendo una línea ascendente de progreso, que demuestra 
cómo, en cada momento, se han sabido tomar las decisiones más oportunas 
para resolver favorablemente la situación. 
Personalmente hemos tenido ocasión de apreciar la labor del Patronato y 
de su Junta Administrativa Sin otra recompensa que la que proporciona el de-
ber cumplido y teniendo por norma constante el deseo de superación, hemos 
comprobado cómo todos los Patronos han examinado con el máximo interés 
cuantas cuestiones fueron sometidas a su estudio, sin que jamás hayan percibi-
do remuneración alguna por su trabajo. Para estos hombres nunca hubo suel-
dos, dietas ni gratificaciones. Si León no les paga con su gratitud la actividad 
que le dedicaron por puro amor, jamás recibirán otra recompensa. 
En cuanto al personal administrativo, la mejor alabanza que de él pode-
mos hacer es decir que han sido fíeles colaboradores de sus Patronos, Sin 
limitarse al mero ejercicio de sus funciones ni regatearle a la Institución horas 
de trabajo, su conducta fué en todo momento más propia del que se considera 
parte interesada en un negocio que empleado del mismo a sueldo fijo. También 
en la lealtad de estos hombres hay un exceso de celo digno de aplauso y de 
recuerdo. 
Tan feliz conjunción de voluntades, tal compenetración en el esfuerzo y en 
la ilusión del resultado, habían de producir la armonía que ha llevado al Mon-
te de Piedad a la situación próspera que comentamos alborozados cuantos nos 
sentimos ligados a él por vínculos entrañables. Aprendan esta lección admira-
ble de sociología cuantos preconizaron la lucha y la discordia como medios de 
alcanzar una meta positiva para la sociedad. El éxito de una marcha consiste 
en la unanimidad de dirección y de destino de los caminantes, sin resistencias 
ni discrepancias, sin titubeos ni vacilaciones, atentos todos al itinerario fijado 
de antemano previa una suficiente meditación. Este fué el programa que se tra-
zó a principios de siglo la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León, y con 
tan entusiasta obstinación lo ha cumplido, que ahí lo tenemos triunfante, más 
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allá de la etapa que se propuso cubrir en el medio siglo que cuenta de exis-
tencia-
Celebrémoslo todos los españoles. Porque este cincuentenario, aunque con 
apariencias de fiesta intima que sólo a tañe a los componentes de una Entidad 
privada de ahorro, trasmite su júbilo a una provincia entera, reconocida a los 
beneficios que ha derramado sobre ella esa Entidad y-esperanzada por los que 
está segura de seguir recibiendo, España no puede permanecer indiferente ante 
la alegría de una de sus más laboriosas provincias, que conmemora con uná-
nime entusiasmo un acontecimiento que ha enseñado el camino de la prosperi-
dad. Por ello, insistimos en que la celebración de este primer cincuentenario de 
la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León, tiene mucha mayor resonancia 
de la que corresponde a una efemérides particular. Merece tener, conviene que 
tenga alcance nacional, porque lo que para León significa regocijo de promesa 
cumplida, en otros lugares pudiera ser lección y ejemplo a seguir. 
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